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LA IHSbBRECCIOE IE ESPSfiA.'
31 general Primo do Rivera ha sorteado » por una serie de circunstan
cias favorableo» el mss grave de los peligros que, desde el golpe de estado de> 
Barcelona, han aaenaza-J.o bu aventura reaccionarla. 31 azar continúa siendo fiel á
Priv o do r.ívera, su bu accidento lo itinerario del casino al
jl8? cr o ¿ i ¿ n >< 1 P‘*, w M '-i- Ografica» si el ex-presidente del consejo Sr* Sánchez Guerra hubie*

acaba de abortar» dosse llegado a Valencia» conforme al plan insurreccional que 
días antee» la dictadura habría sido casi seguramente liquidada jatâs

Pero iarscfeckBDdks el asar, al nie.so tiempo que ha salvado a Primo de Rivera.k
descubierto la flaqueza y el desgasta de su gobierno# La magnitud de la conjura-I
ciorí militar que ha estado a punto de echar alegre y mareialisente del poder al

-U t: '■

dictador» indica ipucmioc hasta qué yunto está'minado el terreno que éste pisa,» La 
conspiración o mío en el ejército— o.ra. cue ya sentía Primo de Fivera desde el
procesa al .general "tylor y sus co-ipa eros—  y en la nobleza*. listo mismo facilita a

*sprimo de Rivera ol solícito empleo de latí .armas de la provocación y el espionaje; 
pero lo descalificas aún ante sus propios amigos y padrinos

f» ’%Ide la monarquía» como régimen il litar#*
Primo do Rivera** como todos, los r eac o i onar i os » no tienen mejor cargo que hacer al

[ Fregimen parlamentario qu&TMUñ pocas garantías do estabilidad» «.»os ministerios de
los Estados dano-líberaleSfiamteiqé: al decir de EfldteEKK los rotores gf de los simples 
flprofiteurs?? de la Reacción.» gastan suo mejores energías en defenderse de las cons*
raciones y zancadillas'parlamentarias# Cualquier oportuna intriga de corredor

puede traerlos abajo repentinamente, fesx Las dictaduras establecidas por golpes
le mano tan afortunados como el del er-capitan general de Barcelona» no estarían
sujetas a tour analoges riesgos® Du principal ventaja estribaría bu seguridad» 
Libres de las preocupaciones de la politica parlamentaria» podrían entrega se abso
lutamente a ima austera y tranquila administración.
Usta es la teoría^lfa experiencia de Primo de Rivera está muy lejos de confirmarla.
.m suerte de su gobierno se presenta permanentemente insidiada por una serie de ta-
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ras internas# a la yaz que a tac.-ida por toda clase de enemigos externos* Contra 
la dictadura no latís se, pronuncian solaviento los partidos de centro y de Izquierda* 
liberales, republicanos, socialistas, et* - sino también vina gran parte de los gru
pos de derecha, do la aristocracia, del ojéxeito, del capitalismo. SI propio favor 
del monarca no es muy seguro. Denende de las ventajas que pueda encontrar eventual
mente Alfonso ra il en licenciar & wax.la dictadura, para restabbcer, wnfcni ettftd©
por 1el >, - j

Si todos los elementos lloárales hubiesen decidido ya a rsnumiar a toda ÍMa*
gación do ron ponoaMlidaden, y a perdonar al rey bu. escapada a la ilegalidad* 3dc

probablemente, # ,  _hace tienpo,que Tri ho de Riderà habría ciào enriado a msgmœnt empentar xa vario
pinta. esculo. de Çï ©mirlados* que las revo luci one© han producido en la Jaropa post
bélica* TTn&mtno es uno de los mas energica y eficazmente adversos a la formula de 
«horren y cuenta, nueva*1 * Pon el des terrado de Hendays, coinciden los mejores 1 xteft-it
hombres del liberalismo español, en que la hora de la restauración de la
legalidad debe sor también la del ajuste de cuentas con la monarquía# irremisible-

*

mente comprometida por cru complicidad con Primo de Rivera * 
la sitración . :■ c , año! por esto, - a medida que Prime eie Invera

y buc mediocres rábulas gaxsodbcKK aparentemente se consolidaban en el poder- ce ha 
ido haciendo cala día mis revolucionarla* La cuestión de regimen que, desde la axiju 
nación ir:- un orden demo—libe rol * paree 3.a, descartada-, vuelve a plantear se#Jl
propio Sánchez Guerra, conservador ortodoxo, había llevado- mi oposición X a* dic~ 
tadura, a. ter -ines de censura y atar "e a la mon&rqitxa*

Ì P öS 0X3tLo mejor "parí: la. monarquía habría sido, sin embargo, la victoria? de Sánchez GueacK
rra* Is difícil que, dueño del ooxder, el jefe conservador se brótese decidido a
isar su fuerza contra la institución monárquica* influencia de la
aristocracia, hubiese pesalo, en form- itmMB iva, sobre sus resoluciones*
Prisionero v procesada Sánchez Guerra, es inevitable el prevalecióleito, en la* ¿
(•posición, de l.s&jEx&xsag tende ne îas 1 îber al y revolucionaria, ' La solidaridad del
*ey Alfonso y do la monarquía con mPrimo de Rivera se ratificarás responsabili-

<#•

ades del rey y del dictador msxsmi aparecen inseparables* Iste aparte de que Sán*
hez. Guerra sesulta el huésped mas incomodo de las prisiones de la di-ot^ira#^a
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ha habido que afrontar una tentativa para libertarlo. Iß prisión y el proceso 
subrayarán los rasgos de sm carácter y energía. Es un hombre al que no se puede 
mantener Indefinidamente en una fortaleza» ein preocupar seriamonto a la gente 
más conservadora respecto al régimen rara bajo el cual se dan casos como éste
de rebelión#* gatasanr enjuiciamiento y condena.
El general Primo ár Rivera se imagina decir tina cosa muy satisfactoria para el
cuando afirma que pasado Xa época de los rovjl’toioneŝ pox.'.uiv.ae o puo ahora•f claro que eu 3 spaila ¡ -  ̂ f
solo es temible w uexxm  y posible una revolución -:1c causas sociales ;■ a^ononucas«

si proletariado revolucionario coincidof sin duda# 
•con quien es tan difícil coienidir en algo« son Primo de Hi vera* en la parte afirmativa de su apre ciac iena en la do noy no

m  puede llamar revolución sino a la que se proponga fines sociales y económicos* 
Pero? aparte de que su polìtica en general no tiende sino a apurar esta révo
lue! 5n social y politisât Primo de Rivera olvida que su regimen no cuenta ente-* 
ramante con la confianza de la propia clase a nombre de la cual gobierna* % La 
'hurgue s í e^pcyx española en gran parte le es anverso® la propia su. iste ex ./OXc,§ o, 
pesar de cuanto la halaga el rest able c imi er to del absolutism* no le es íntegra
mente adicta# Y el proletariado* en todo caso# tiene one estar por el restablecí- 
miento de la legalidad? y tiene cue operar do nodo de ayudar al triunfo de la re
volución politica# con la esperanza y la voluntad de transformarla en revolución 
social y política*
lo admitir que esta es la realidad objetiva de la situación# equivaldría a pre
tender cue se puede gobernar indefinidamente a Sspana con el seriar rungas# con 
el general Hart Inez Anido# con el señor Calvo Potalo# con doña Concila Hspina, con
tra. los elementos solventen de la derechas y contra la unanimidad ñas uno de las 
izquierdas.
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